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Ecos Valdenses. 

“OH, SEÑOR, PERDONA 
(Daniel 9.4-19) 

Los ocho primeros capítulos de Daniel 
nos señalan dos' campos que se levantan uno 
frente al otro, claramente delineados por 
figuras y hechos que van apareciendo gra¬ 
dualmente. Al leer esos pasajes, encontra¬ 
remos a los dominios, a los príncipes de es¬ 
te mundo y a las autoridades en lucha y en 
oposición a Dios. De un lado tenemos' a 
Nabucodonosor, a un Belsasar, a un Darío 
y al estado pagano con sus pretensiones to¬ 
talitarias sobre los individuos. En el otro 
campo y frente a ellos, tenemos a Daniel 
junto con el pueblo de Dios en la cautividad 
de Babilonia, oprimidos y perseguidos en 
medio de una gran fuerza enemiga de 
Dios. En un campo, los caldeos con sus sa¬ 
bios astrólogos; por el otro el profeta con 
la clara luz de la revelación que le ha sido 
dada. 

Bajo el nombre de Babilonia se represen¬ 
ta una de las grandes potencias de este 
mundo y es sobre ella que se dicta el jui¬ 
cio de Dios; un hecho que llama a la reali¬ 
dad de que no es al mundo que pertenecen 
<cel reino, el poder y la gloria por los si¬ 
glos”. Ahora el profeta ve ese juicio de 
Dios no ya sobre una nación impía, sino so¬ 
bre Jerusalén misma. No es nn juicio sobre 
la alta estatua levantada por Nabucodono¬ 
sor sino sobre la montaña santa de Sión. 
No es' tampoco durante el festín de Belsa¬ 
sar que aparece la extremidad de una mano 
escribiendo sobre la pared, sino que el jui¬ 
cio se expresa' sobre las fiestas y las cere¬ 
monias sagradas del templo de la comuni¬ 
dad elegida. Si la comunidad de Dios su¬ 
fre por largos años en la cautividad, no es 
solamente por causa de la violencia y la im¬ 
piedad de Babilonia. La responsabilidad por 
la falta no es menos grande del lado de 

los perseguidos, o sea del mismo pueblo de 
Israel. Las sombras de la impiedad no es¬ 
tán tan sólo del lado de Babilonia, también 
se extienden sobre el lado de los creyentes. 

Frente a esta realidad, el profeta se sitúa 
delante de Dios y no tan solo él, sino que 
descubre la condición del pueblo que ha¬ 
biendo sido elegido vive ahora impíamente 
y en rebeldía, apartado de los mandamien¬ 
tos de Dios. El profeta que ha sentido ese 
contraste entre la miserictrdia de Dios y la 
infidelidad del pueblo elegido, pronuncia 
una oración de confesión de las más profun¬ 
das que tenemos en la Biblia. Dios ha en¬ 
trado en una relación especial con Israel, 
relación que vista desde fuera se expresa 
por medio de un pacto o alianza, pero vis¬ 
ta desde un interior más íntimo es conocida 
por su característica de la misericordia de 
Dios. Para el mantenimiento de esta rela¬ 
ción de pacto, Dios ha enviado a sus siervos 
los profetas que revelan su voluntad al pue¬ 
blo en su totalidad. 

En su confesión, Daniel está hablando en 
plural y por lo tanto se coloca él junto con 
todo el pueblo en esa calidad de desertores. 
“Hemos sido rebeldes y nos hemos aparta¬ 
do de 'ius mandamientos y de tus juicios... 
no odedecimos a su voz”. En verdar, aquí 
no son suficientes las palabras para descri¬ 
bir el pecano que el profeta sentía en esos 
momentos en su propia carne. La figura de 
Daniel aparece aquí como la de un general 
que, ordenando su ejército, se dispone pa¬ 
ra el ataque; pero en ese preciso momento 
se da cuenta que su enemigo está dentro de 
sus propias filas. Es la figura de un médi¬ 
co que frente a la irrupción de una epide¬ 
mia, comienza a luchar contra la enferme¬ 
dad hasta que un día se da cuenta que esa 
enfermedad ha invadido su propio cuerpo. 
Daniel había sido encargado de parte de 

Dios de “sacudir el árbol, cortar sus ramas, 
derribarlo y derramar su fruto”, refiriéndo¬ 
se a Nabncodonosor, pero lo que el profeta 
siente en el momento de su confesión es de 
que no ha encontrado en este mundo ningu¬ 
na rama que le pudiese mantener seguro. 
Esta realidad causa al profeta una gran an¬ 
gustia; pero es precisamente desde esa an¬ 
gustia que salta el clamor a Dios, no un 
clamor individual, sino una confesión por 
todo el pueblo: “hemos sido rebeldes, no 
hemos obedecido”. 

Un cambio se opera en la persona de Da¬ 
niel. Si hasta aquí había guardado un sen¬ 
timiento de fuerza y de justicia personal, 
ahora se nos muestra como un hombre que 
no puede sino extender sus manos vacías en 
la oración y confesión a Dios. Este es el 
momento en que empiezan a romperse las li¬ 
gaduras que atan al hombre a su propio yo, 
para descubrirse y volcarse totalmente de¬ 
lante de Dios. 

En Daniel, como en todo el Antiguo Tes¬ 
tamento, la confesión encierra tres elemen¬ 
tos importantes: es alabanza al Señor, es 
proclamación de su obra y es reconocimien¬ 
to de las faltas propias. Las tres cosas apa¬ 
recen en la oración de Daniel: “Señor D os 
grande, digno de ser temido... Ahora pues, 
Señor Dios nuestro, que sacaste tu pueblo 
de la tierra de Egipto con mano poderosa... 
hemos pecado, impíamente hemos hecho”. El 
pecado que el profeta está reconociendo 
viene desde generaciones pasadas. La “con¬ 
fusión de rostro” figura empleada como una 
expresión física para confusión delante de 
los demás —en este caso delante de Dios— 
es un rostro que está reflejando el reproche 
de los' demás. Este pecado y su fruto: la 
confusión, “es de nuestros reyes., de nuestros 
príncipes y de nuestros padres”. Anterior¬ 
mente Nabucodonosor había puesto en un 
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horno de fuego, a tres representantes del 
pueblo judío: Sadrach, Mesach y Abednego. 
Ahora la comunidad está dentro de otra 
hoguera, la del pecado personal y colec¬ 
tivo. Daniel había sido puesto en el pozo 
de los leones, aquí están en un lugar más 
sombrío aún, es el pozo de la destrucción, 
es el abismo del pecado desde el cual clama 
Daniel como lo hace el salmista también. 
En los dos casos, el del horno de fuego y el 
del pozo de los leones hubo una liberación. 
Pero, ¿acaso habrá ahora una liberación de 
este nuevo abismo en que está Daniel y el 
pueblo? Ya que Daniel ha visto la llama 
que no consumía a los hombres y a los leo¬ 
nes que no lo devoraron, recibe también 
aquí una fuerza nceva para creer y esperar 
una liberación del pecado. Porque Dios es¬ 
tá con él, puede el profeta confiar aún en el 
perdón para todo el pueblo y suplicar: “Se¬ 
ñor escucha, Señor por dona”. 

Esta es la oración de confesión y súplica, 
no de un hombre en particular, sino de 
aquel que está representando a la comuni¬ 
dad. La individualidad se ha transformado 
aquí, ha desaparecido para dar lugar a la 
figura del sacerdote, de aquel que interce¬ 
de por los demás. En este sentido es que hay 
una línea directa hacia el Evangelio de San 
Juan 17. La oración de Daniel está señalando 
la suprema oración sacerdotal del Señor. La 
exigencia de Dios a sus hijos en todos los 
tiempos, es precisamente esa actitud sacer¬ 
dotal. Dios no quiere que tú o yo seamos 
exclusivamente para él; ni tampoco que tú 
seas para tí, ni yo para mil. Dios quiere que 
vivamos y que seamos para los demás pues 
ésta es la expresión del mandamiento de 
Jesús: “amarás a tu prójimo, como a tí mis¬ 
mo”. En Daniel podemos ver un verdadero 

presagio de lo que será luego la vida den¬ 
tro de la Iglesia Cristiana: vida en servicio 
a los demás; identificación en amor de un 
pecador con otros pecadores. En Cristo, 
Dios ha reunido una Asamblea de pecado¬ 
res, una Iglesia de rebeldes', de infieles y 
desertores; pero esa misma Iglesia constitu¬ 
ye a la vez, el grupo de los escogidos sobre 
los cuales Dios, por medio de la gracia en 
Cristo Jesús, ha puesto su aprobación. 

» 

La vida y la actitud de Israel en su re¬ 
lación con Dios, se encuentra como resuci¬ 
tada en la Iglesia Cristiana. Es la misma 
rebeldía, desobediencia, infidelidad e indi¬ 
ferencia del nuevo pueblo de Dios. Frente 
a esta realidad es que nosotros estamos lla¬ 
mados a hacer nuestra y actualizar la ora¬ 
ción de confesión y súplica pronunciada por 
Daniel. 

Hoy también las sombras se extienden 
sobre los creyentes. La Iglesia de Cristo vi¬ 
ve en un mundo de pecado y Dios en tanto 
que juzga debe actuar muchas veces contra 
ella. No encontramos hoy tampoco, ninguna 
rama de la cual podamos sujetarnos con se¬ 
guridad. Ninguna sociedad puede servirnos 
de punto de apoyo, ni aún la conciencia de 
ser parte de la congregación de los elegi¬ 
dos; en resumen, no tenemos nada sobre lo 
cual podamos fundar nuestra confianza. El 
único apoyo eficaz para el profeta y para 
nosotros hoy es el Dios ele la misericordia v 
de la gracia. 

En la confesión de Daniel encontramos 
los puntos esenciales de la confesión de pe¬ 
cados de la. Iglesia en todos los siglos. La 
confesión de pecados es' la vocación de la 
Iglesia. Es la característica de nuestro mun¬ 

do negar el pecado, sea tratando de ocultar¬ 
lo o colocándolo sobre los demás. A este re¬ 
chazo del concepto del pecado se le ha da¬ 
do muchas veces el nombre de “cristianismo 
positivo”. En esta situación particular, es 
la misión de la Iglesia afirmar con Daniel: 
“Hemos pecado”, nosotros, no los otros. Lo 
que diferencia a la Iglesia del mundo no es 
que éste sea más culpable, sino que en tan¬ 
to que la Iglesia reconoce su pecado por 
medio de la Palabra de Dios, el mundo no 
quiere ni puede reconocerlo. No hay otro 
medio eficaz de combatir las crisis de toda 
naturaleza que la confesión de pecados, el 
retorno a Dios y el perdón. Es igualmente 
la misión de la Iglesia, proclamar al mundo 
la esperanza del perdón, esa esperanza que 
se diferencia del simple optimismo del mun¬ 
do. La última esperanza de Daniel frente a 
su pueblo se expresa en estas palabras: “Tu 
nombre ha sido dado sobre tu ciudad y so¬ 
bre tu pueblo”. 

La Iglesia no ha visto las llamas ardien¬ 
tes del horno que no consumía, ni ha visto 
los leones con las bocas cerradas. No puede 
ver ni palpar milagros sensacionales, ¿será 
ese el motivo acaso por el cual ya ni puede 
esperar? No hay otra esperanza para nos¬ 
otros y para toda la Iglesia que aquella que 
proclama San Pablo casi en una misma lí¬ 
nea que Daniel: “Por lo cual Dios también 
le ensalzó a lo sumo y dióle un nombre que 
es sobre todo nombre para que en el nombre 
de Jesús se doble toda rodilla de los que 
están en los cielos y de los que en la tierra 
y de los que debajo de la tierra. Y toda len¬ 
gua confie que Jesucristo es el Señor a la 
gloria de Dios Padre”. 

Delmo Rostan. 

1858 - 31 
( 

Centenario Val dense 

DE JULIO - 1958 

Fundación de Colonia Valdense 
En números precedentes de nuestro pe¬ 

riódico, nos hemos1 ocupado, en fechas opor¬ 
tunas, de la llegada de las tres primeras ex¬ 
pediciones de Valdenses que vinieron a la 
región ríoplatense para labrarse un porve¬ 
nir mejor, puesto que nuestros Valles esta¬ 
ban, en aquel entonces, superpoblados. 

Casi todos los integrantes de aquellas pri¬ 
meras expediciones —lo hemos visto— se 
establecieron en la Florida: a una, dos y 
tres leguas de la pintoresca homónima. Los 
inmigrantes constituían 45 familias, de las 
cuales 15 en buena posición económica eran 
propietarias; y 30, en condiciones de pobre¬ 
za, eran arrendatarias. 

Vejámenes continuos, en buena parte cau¬ 
sados por el fogoso y fanático cura Majes- 
tas —radicado en la Florida a raíz de su 
expulsión de la R. Argentina— y también, 
como a menudo sucede todavía, por gente 
poco adicta al trabajo, y envidiosa de los 
“recién llegados” que rápidamente recogían 
el fruto de sus hábitos de trabajo, llevaron 
a nuestros colonos a la convicción —tam¬ 
bién compartida por su protector, el Rev. 
Penclleton, capellán de la Embajada Bri¬ 
tánica— de que les convenía buscar otro lu¬ 

gar, en donde pudiesen vivir más seguros, 
y juntos. , 

Desde principios de 1857 se había forma¬ 
do (en Montevideo una Sociedad que tenía 
por único fin la formación de una colonia 
agrícola, con elementos, extranjeros de tra¬ 
bajo y de orden “que sirviese de fuerza mo¬ 
deradora frente al carácter fogoso de los 
orientales”. 

Entre los fundadores estaban Juan P. Ra¬ 
mírez, Gabriel A. Pereira, Presidente de la 
República; Joaquín Errasquín, comercian¬ 
te; Doroteo García Lagos, Juan Quevedo y 
Carlos Robillard. Fué este francés quien 
alojó en su quinta de Paso del Molino —en¬ 
tonces en las afueras de la capital— a San¬ 
tiago Guigou y su numerosa familia, inte¬ 
grante de la segunda expedición, quien por 
falta absoluta de recursos no había podido 
seguir a sus coterráneos hasta la Florida. 
Robillard estaba puesto enterado de la pre¬ 
sencia en Uruguay de agricultores extran¬ 
jeros. 

La Sociedad Agrícola tenía un capital de 
67 acciones de pesos 600 cada una, y exis¬ 
tía un contrato “acl referendum” para la 
compra de cuatro leguas de campo apropia¬ 

do y otro contrato para la introducción de 
50 familias' noruegas. 

El primer contrato fué celebrado con don 
Juan P. Ramírez, propietario de cuatro le¬ 
guas de tierra en el Rincón del Rey, trata¬ 
das a razón de ocho mil pesos la legua. 

Los socios Doroteo García, Joaquín Erras¬ 
quín y Juan Quevedo fueron nombrados por 
unanimidad para formar parte del Directo¬ 
rio, siendo el primero su Presidente, el se¬ 
gundo su Tesorero, y el tercero su Conta¬ 
dor. 

Contrato del 31 de julio de 1958 

A su regreso de la Florida, el Rev. Pen- 
dlcton, que se había dado cuenta “de visu” 
de la situación de nuestros colonos, fué a 
ver a don Doroteo García y le dijo: “Vues¬ 
tros noruegos probablemente no van a ve¬ 
nir tan pronto. Tengo amigos perseguidos 
por un cura llamado Majestas. Si Ud. quie¬ 
re arreglarse co¡n ellos y colocarlos en el Ro¬ 
sario Oriental, no se arrepentirá de ello; 
pero ellos no tienen dinero”. 

Don Doroteo García le contestó: “Vuel¬ 
va dentro de unos días, pues debo consultar 
a mis socios”. Estos consintieron, puesto 
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que los noruegos no habían llegado en el 
tiempo establecido. El Sr. García —que do¬ 
minaba perfectamente el francés— sugirió 
la idea de realizar una visita a las tierras. 
Cuatro valdenses, acompañados por el Rev. 
Pendleton, montaron a caballo y emprendie¬ 
ron el viaje. No siendo buenos jinetes, los 
Valdenses emplearon tres días para llegar a 
orillas del Rosario.. Estos delegados Vol¬ 
vieron satisfechos'. 

De inmediato se pensó en hacer un con¬ 
trato con la sociedad. Este trabajo duró por 
lo menos seis semanas, porque los Valden¬ 
ses —algo desconfiados— querían que cada 
palabra fuera explicada. Juan Pedro Bari- 
don —el guía espiritual y consejero de las 
demás familias nuestras —hacía semanal¬ 
mente un viaje de Florida a Montevideo de 
parte de los colonos, que hallaban siempre 
algo que corregir o agregar. 

Finalmente, el 31 de julio de 1858 el con¬ 
trato fue firmado por Juan Pedro Baridon, 
Miguel Long y Juan Vigne en nombre de 
las 45 familias de la Florida. 

En virtud de este contrato, la “Sociedad 
Agrícola de Rosario Oriental” concedía a los 
Valdenses: 

l9) A las 15 familias que poseían cha¬ 
cras en la Florida, una chacra a cada una, 
en cambio de su chacra en la Florida. Los 
materiales para construir las viviendas se¬ 
rían dados por el Directorio, en cambio de 
las casas de la Florida. 

2°) Las demás familias conseguían cha¬ 
cras en las condiciones siguientes: a cada 
familia se le asignaba mía chacra (36) cua¬ 
dras) ; podían aprovechar los montes de la 
colonia y sacar de ellos madera para las 
construcciones, leña para quemar y otros 
tiñes. Las cosechas del primer año pertene¬ 
cían por completo al colono, en atención al 
estado de pobreza en que estaban esas trein¬ 
ta familias. 

Los colonos debían entregar el tercio de 
las cosechas durante los cuatrt años siguien- 

: tes. Cada familia debía sembrar, por parte 
baja, ocho cuadras de trigo, cuatro de maíz 
y dos de papas o porotos. La Sociedad to¬ 
maba a su cargo los gastos de viaje desde 
la Florida, avaluados en trescientos pesos, 
a reembolsarse dentro de tres años, y pro¬ 
porcionaba a los colonos: bueyes, vacas, 
semillas, etc. 

39) Estaba prohibido a todos los colonos to¬ 
mar las armas para inmiscuirse en las gue¬ 
rras civiles u otras, siendo los extranjeros 
eximidos del servicio militar, bajo pena de 
perder todos sus derechos en la colonia, y 

‘ ser expulsados de ella. 
49) Se establecía como obligación some¬ 

terse a las leyes del Gobierno y, en parti¬ 
cular, a las de la Colonia. 

En un próximo número hablaremos del 
señalamiento de las chacras. 

Emilio H. Ganz. 
Torre Pellice 9/VII/958. 

¡ PUBLICACION DE CLISES 

Los Pastores j los agentes, deben 

i enviar los pedidos y las fotos direc- 
s tamente al administrador y no a la 
i imprenta. 

COMUNICADO ! 
IGLESIA EVANGELICA VALDENSE 

DEL RIO DE LA PLATA 

i Comisión de Reglamentos 
• 

| A todos los Consistorios 
i 

| La Comisión de Reglamentos invi- 
t ta una vez más a todos los Consistorios 
t a que tráten en sus sesiones y en las 
f Asambleas de las Iglesias los proble- 
I mas relacionados con la revisación de 
t los actuales reglamentos de la Iglesia 
f valúense ríoplatense, según el pedido 
? de la última Conferencia acto N9 36, 
f haciendo llegar sus sugerencias y pro- 
f puestas a esta Comisión. 

Los datos útiles para este estudio 
se encuentran publicados en Mensaje¬ 
ro Valdense del 15 dejnayo de este 
año. 

A fin de poderse redactar los infor¬ 
mes finales se ruega enviar dichos in¬ 
formes dentro del 30 de novimbre de 
este año. 

Dr. Héctor E. Berger, 
Presidente 

J. Alberto Soggin, Past. I 
Secretario ¿ 

• 

Nota : se ruega enviar los informes a ¡ 
la dirección del Secretario, Camacuá | 

| 282, Buenos Aires (6). 

f 
... 

XXVI Instituto de Pastores 
noibíiod aof> 

Conferencias Carnahan 1958 

Según inforináramos en el número ante¬ 
rior de “Mensajero Valdense”,- tuvieron lu¬ 
gar dnr,ant,e los días 15-18 del pasado mes de 
julio otra serie de “Conferencias Cama- 
han”, organizadas por la Facultad E. de 
Teología especialmente para Pastores. Es¬ 
tas estuvieron a cargo del Obispo de la 
Iglesia Anglicana, Dr. Stephen C. Neill, una 
personalidad del inundo protestante que 
trabajó eficazmente en el campo ecuméni¬ 
co, habiendo sido factor preponderante en 
la formación de la Iglesia de la India del 
Sur, que es la unión de las iglesias Angli¬ 
cana y Presbiteriana de aquella región. Es 
además editor de un serie de libros de di¬ 
vulgación doctrinal evangélica intitulada 
“World Christian Booeks”, siendo él mismo 
autor de 3 de estos libros; de otro de ellos 
es autor el Prof. valdense Giovanni Miegge, 
de nuestra Facultad de Teología de Roma. 

El Obispo Neill es un hombre sencillísimo 
y afable. Se siente uno tentado a decir que 
su sencillez no deja traslucir su capacidad 
y profundidad teológica; pero sería más 
exacto acotar, quizá, que la verdadera gran¬ 
deza de una persona se revela más bien en 
su sencillez y espíritu cmprensivo, que 
en una aparente superioridad que tiende a 
levantarle entre las nubes, por encima del 
común de los mortales. En los primeros gol¬ 
pes de pico que habrían de levantar las 
construcciones de Agape —sede de Campa¬ 

mentos internacionales e interdenominacio- 
nales iniciada por la Iglesia Valdense de 
Italia— el Obispo Neill fué uno de los pri¬ 
meros obreros. Se cuenta que al término de 
su estada se miraba las manos llenas de ca¬ 
llos y ampollas por el manejo de las herra¬ 
mientas de trabajo, recordando algo per¬ 
plejo que a los pocos días debería asistir a 
una audiencia con la reina de Inglaterra. 

Sus conferencias versaban sobre un te¬ 
ma esencialmente práctico: “La doctrina 
cristiana de la santidad”, subdividido en los 
siguientes 7 sub-temas: Fundamentos bíbli¬ 
cos de la doctrina; El error perfeccionista; 
El error conformista; La Iglesia como es¬ 
cuela de santidad; El Espíritu Santo en la 
Iglesia y en el individuo; Conflicto, tenta¬ 
ción y victoria; El ideal del hombre cristia¬ 
no. Cada exposición —que duraba alrede¬ 
dor de una hora— era seguida de una me¬ 
dia hora en que cualquiera de los presentes 
podía dirigirle preguntas aclaratorias. Pa¬ 
ra esto último decidió naturalmente re- 
currirse a un traductor: el Pastor Adam F. 
Sosa. La presentación en cambio era leída 
por el Dr. Neill, como dijo O'tro extranjero, 
en “perfecto castellano... de gringo”; se 
notaba alguna vacilación o dificultad en 
muy pocas pronunciaciones, lo que no es de 
extrañarse cuando se piensa que hacía so¬ 
lamente cuatro meses se había dedicado a 
leer castellano, y un mes que lo hablaba : 
mzs no podía esperarse. 

La concurrencia de pastores’ y otros Obre¬ 
ros fué extraordinaria: no cabiendo todos 
en la Biblioteca —una cabida de 100 asien¬ 
tos— se habían dispuesto asientos en el 
hall de entrada y eh la capilla ubicada en¬ 
frente : con ambas puertas abiertas, y mer¬ 
ced a un equipo amplificador, aún los más 
alejados podían seguir fácilmente las Con¬ 
ferencias. La concurrencia llegaba en algu¬ 
nas tardes alrededor de los 150. La repre¬ 
sentación Valdense también fué este año ex¬ 
cepcional. 

Cada mañana se iniciaban las Conferen¬ 
cias con un breve devocional a cargo de dis¬ 
tintos Pastores. 

Es de esperar que esta serie de Conferen¬ 
cias continúen dictándose todos los años, 
para la edificación e ilustración de los Pas¬ 
tores de las distintas Iglesias. Un laico nos 
decía, hace años, alentándonos a asistir a 
ellas: “Uds. los pastores están sacando de 
su interior, durante todo el año, para dar¬ 
nos a nosotros; pero nosotros no podemos 
darles a ustedes'”. Aunque ésto no es del 
todo exacto, porque también los Pastores 
tenemos mucho que aprender de los laicos, 
no deja de revelar una gran necesidad: el 
continuo estímulo al estudio para aquel que 

COLONIA 
ESTUDIO JURIDICO 

Elbio Geymonat - Eduardo M. Dávila 
Abogado Escribano 

Av. Artigas 288 Teléf. 200 

(En O. de Lavalle atienden respec¬ 
tivamente : l9 y 39 y 29 y 49 sá¬ 
bado de cada mes en la oficina del 

Sr. Eduardo Davyt 
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debe alimentar espiritual e intelectualmen¬ 
te a una más o menos numerosa grey. 

La Facultad de Teología facilita grande¬ 
mente la concurrencia de los pastores del 
Uruguay y del interior de la R. Argentina, 
ofreciendo para ello pensión muy económi¬ 
ca en su propio edificio. Por lo que los “de 
lejos” le estamos doblemente agradecidos. 

Acercamiento Valdense - Meto¬ 
dista - Discípuloss de Cristo 
Aprovechando la “concentración de Pas¬ 

tores” en la capital argentina, con motivo 
del Instituto de Pastores, la Comisión que 
propicia el acercamiento y el trabajo en 

común en todos los campos posibles entro 
estas tres Iglesias —las tres primeras que 
iniciaron el trabajo único en la Facultad 
Evangélica de Teología— promovió la ce¬ 
lebración de tres reuniones nocturnas, de 
carácter público en las que representantes 
de las mismas expusieron: en la primera la 
organización eclesiástica de su respectiva 
denominación; en la segunda, la Confesión 
de Fe respectiva; y en la última se escuchó 
1a. autorizada palabra del Obispo Dr. Neill 
acerca de los pasos dados para la forma¬ 
ción de la Iglesia Evangélica (unid::) de la 
India del Sur. Aquí también fué necesario 
un traductor —el Prof. José Míguez Boni- 
no— debido a lo improvisado del tema. Va¬ 
rias preguntas le fueron luego formuladas 
al conferenciante. 

Destacamos algunas de las afirmaciones 
del Dr. Neill: que para que haya unión en¬ 
tre dos o más Iglesias, se requiere que ellas 
estén primeramente bien convencidas de 
que es la voluntad de Dios esa unión; que 
deben estar prontas a “morir”, para resu¬ 
citar en una nueva Iglesia; que tales unio¬ 
nes requieren una larga preparación, que se 
prolongan prácticamente por una entera ge¬ 
neración (unos 30 años). Esta afirmación 
hubo de repetirla nuestro informante, cuan¬ 
do algunos de los presentes parecía no 
creerlo... considerándolo un plazo excesi¬ 
vamente largo. También nos enteramos allí 
que existen ya en el mundo protestante unas 
40 iglsias provenientes de la unión de dos 

o más de ellas. 

PAGINA DE LOS DISEMINADOS 
MENSAJEROS DE LA PALABRA 

El libro de los Hechos nos cuenta que 
luego de la muerte de Esteban comenzó pa¬ 
ra los cristianos de Jerusalem una persecu¬ 
ción que por su crudeza, obligó a muchos a 
huir de esa ciudad para esconderse en otras. 

En realidad, decimos mal “esconderse” 
porque también el libro de los Hechos nos 
dice que “los que fueron esparcidos iban 
por todas partes anunciando la palabra”. 
(8:4). 

Fíjense Uds. en estas dos cosas: primero, 
se dispersaban huyendo de persecuciones; 
segundo, iban anunciando la palabra donde 
llegaban. Nosotros esperaríamos que dados 
los motivos de su dispersión aquellos cris¬ 
tianos hubieran perdido el entusiasmo y tra¬ 
tado de pasar desapercibidos para no desa¬ 
tar contra ellos' nuevas persecuciones. Pero 
no: repiten el “crimen” por el cual alipra 
andan errantes. Se puede decir que la fe 
cristiana se divulgó en un principio más 
por la palabra de estos sencillos creyentes 
que por la predicación de los apóstoles. 

A menudo las pruebas nos anulan espi¬ 
ritualmente y nos dejamos estar. Para aque¬ 
llos cristianos primitivos la prueba que sig¬ 
nificaba andar perseguidos de acá para 
allá no fué una limitación, sino una opor¬ 
tunidad. Todos sabemos que cuando Dios 
nos concede beneficios nos está preparando 
para una tarea. Lo que a veces no pensamos 
es que también por medio de aquellas cosas 
que nos parecen malas, Dios nos está dando 
la posibilidad de servirlo. San Pablo pidió 
a Dios la curación de una enfermedad que 
sufría. Pero la respuesta de Dios fue ¡No!... 
“bástate mi gracia, pues mi potencia se per¬ 
fecciona en tu debilidad” (II Cor. 12:7-10). 
El secreto está en saber recibir lo bueno, 
como también lo malo, con fe, y decidirnos 
a servir en cualquiera circunstancia, como 
podamos a Dios. 

Creo que esto tiene que ver muy de cer¬ 
ca con los así dichos “diseminados”. Salvo 
las causas de la diseminación, su situación 
es muy similar (con ventajes, claro está) a 
la de aquellos “diseminados” del libro de 
Hechos. Por muy diversas razones, Uds. es¬ 
tán esparcidos por varias provincias. Dis¬ 
tantes unos de otros, y todos de las iglesias 

a las que pertenecen o de algún modo están 
ligados, sin embargo creen e nun mismo Se¬ 
ñor Jesucristo, y el mismo Señor Jesucristo 
los lia escogido para su servicio juntamen¬ 
te con los demás cristianos. Ojalá también 
cumplan Uds. el servicio que cumplieron 
aquellos otros, “diseminados”; que adonde 1 
Dios los ha colocado, “anuncian la palabra”. ; 

. Muy a menudo se habla de la “disemina¬ 
ción de los valdenses” como de un proble¬ 
ma de orden religioso. Y no dejamos de: ver 
que ciertamente ella exige de la Iglesia ma¬ 
yores esfuerzos, y de los diseminados mis'-’ 
mos una fe más fuerte y profundar: para 
poder conservarse. Pedo, no soú esfds* apa¬ 
rentes inconvenientes, acaso, dos bendicio¬ 
nes de Dios? Es sólo por pequeñéz de la fe 
que decimos “problema” a la diseminación, 
porque no es' problema, sino la máxima opor¬ 
tunidad de evangelización en diversas tie¬ 
rras, que el Señor está dando a la Iglesia 
Valdense Ríoplatense. Y si eS la máxima 
oportunidad, ¿cómo nos' hemos de sentir 
molestos por el mayor trabajo qué deman¬ 
da? Gozosos deberíamos estar de volcar to¬ 
do nuestro interés y nuestros esfuerzos en 
la obra magnífica de atender y capacitar a 
los diseminados en la tarea para la cual 
Dios los ha sembrado por diversas regiones. 

Pero si es de la Iglesia la oportunidad, 
también es de Uds., personalmente, disemi¬ 
nados que leen estas líneas. Dios les concede 
el honor de ser precursores de la fe en don¬ 
de él les ha colocado. Uds. son semillas del 
gran árbol del Reino de Dios, sembradas en 
campos diversos para poblarlos de retoños 
del mismo. Es honor y es responsabilidad, 
porque deben Uds. procurar que la siembra 
no se desvirtúe, que la fe de Uds. sea co¬ 
nocida y alabada de los hombres por la rec¬ 
titud de la vida; también por la sinceridad 
en hablar de Cristo el salvador. “Vosotros 
sois la luz del mundo, dice Jesús— una ciu¬ 
dad asentada sobre un monte no se puede 
esconder, ni se enciende una lámpara y se 
pone debajo de la mesa, sino sobre el can- 
delero, para que alumbre a todos los que: 

están en casa. Así alumbre vustra luz delan¬ 
te de los hombres para que vean vuestras 
obras buenas y glorifiquen a vuestro Padre 
que está en los cielos” (Mt. 5:14:16). 

Algunos de Uds. viven rodeados de espe¬ 
sas tinieblas de ignorancia espiritual, de 
superstición, de inmoralidad. Es un peligro, 
pero es' también un privilegio. Dios ama 
también a ese mundo pecador, y quizá la 
luz de la fe que hay en Uds. termine por di¬ 
sipar esas tinieblas. Todo depende de que 
Uds. se aferren a la fe, conserven la con¬ 
fianza en Aquel que les puede librar de to¬ 
do peligro, y sean perseverantes en la ora¬ 
ción y la lectura de la Biblia. San Pablo 
dice a Uds. en Fil. 2:15, /que seáis irre¬ 
prensibles y sencillos, hijos de Dios sin cul¬ 
pa, en medio de una generación maligna y 
torcida, entre los cuales resplandecéis como 
luminares en el mundo”. 

Tengo la esperanza, y ruego a Dios que 
así sea, que dentro de veinte (o quizás diez) 
años, en la mayor liarte de las localidades 
adonde hay diseminados,’ haya congrega¬ 
ciones (pequeñas' o grandes) que sean tes¬ 
timonio de que los “valdenses que fueron 
dispersados” fueron por todos lados anun¬ 
ciando el Evangelio; que señalen que junto 
a Uds. los hombres han podido encontrar 
luz de vida espiritual, y el conocimiento del 
pan de la vida eterna, Cristo Jesús. 

Ricardo C. Ribeiro. 

MENSAJERO VALDENSE 

Cada dos meses, un número de “Mensaje¬ 
ro Valdense” es enviado gratuitamente a los 
diseminados. Si alguno de ellos desea reci¬ 
bir todos los números de este periódico, po¬ 
drá suscribirse enviando su nombre, direc¬ 
ción y el importe (por giro postal) a Daly 
Perrachon, Colo¡nia Belgrano, Pvcia. de Sta. 
Fe. La suscripción por un año cuesta tie¬ 
sos 30,00 m/a. 

CURSOS DE CATECISMO 

Los diseminados que deseen seguir cursos 
de catecismo, y que estén totalmente impo¬ 
sibilitados de hacer (aún en forma libre) 
los' cursos regulares, podrán solicitar el en¬ 
vío por correspondencia. Para ello deberán 
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dirigirse a Carlos A. Griot, Ombúes de La- 
valle, (D. Colonia) R. O. del Uruguay. 

NUEVOS TESTAMENTOS 

Los diseminados podrán obtener un ejem¬ 
plar del Nuevo Testamento si lo desean, 
solicitándolo a Daly R. Perrachon, C. Bel- 
grano, Pvcia. Santa Fe, y enviando $ 2,00 
m/a. en estampillas para su franqueo. 

AUDICIONES EVANGELICAS 

Valdenses: CW1, Radio Colonia, los vier¬ 
nes a las 20.10. CW35 Radio Paysandú: los. 
y 3er. jueveá de cada mes a las 17.45 lis. 
CW51 Radio Litoral, de Fray Bentos, to¬ 
dos los jueves a las^ 19.45. 

Metodista-Valdense: L T 6, de Coya, To¬ 
dos los domingos' a las 8.30. 

Metodistas: LU15, Radio Splendid, Mer¬ 
cedes, San Luis, domingos a las 14 horas. 
LT8, Radio Rosario, domingos a las 8.30. 
LU7, Radio G. S. Martín, martes a las 22.45 
lis. Radio Carve, CX 16 (Montevideo), to¬ 
dos los domingos, a la hora 8.30. 

IGLESIAS Y CULTOS QUE 
RECOMENDAMOS A QUIENES 

ESTAN EN: 

CORDOBA: J. Luis Cabrera 755, Augus¬ 
to López 754, Linfa 171. 

ALTA GRACIA: P. Bustos 286. 
CRRO. DE LAS ROSAS: Calle 7 bis, N9 

140. 

VILLA ALLENDE: a/e. L. Jahier. 
RECONQUISTA: Bolívar v Newbery. 
SANTA FE: Urquiza 2939. 
ROSARIO: Freire 998, José Ingenieros 

883, Caray 1337, Laprida 1443, Salta 2219, 
San Lorenzo 2722. 

RESISTENCIA: Uruguay 860. 
BUENOS AIRES: Averiguar por teléfo¬ 

no a Dr. Soggin, 66 5039 (Valdense). 

BAHIA BLANCA: Valdense solo 29 sá¬ 
bado de cada mes, en Villarino 30, a las 15 
horas, Metodista, Belgrano > 365. 

MAR DEL PLATA: Belgrano 3333. 
MERCEDES (San Luis) : Iglesia Meto¬ 

dista. 

La Comisión de Diseminados. 

NUESTROS NIÑOS 
(A OASGO DE LA SETA BLANCA E. PONB) 

UNA JOYA DE KANURI 

Jamás podré olvidar el día en que perdí 
la joya de Kanuri. Sabía que no la debía 
tocar, pero cuando los rayos del sol la to¬ 
caban, era la cosa más hermosa que jamás 
había visto. Sin pensar en lo que hacía, ex¬ 
tendí la mano para tocarla y luego la tomé. 

Si mi padre no me hubiera tenido tanta 
^confianza, no me habría permitido entrar en 
la choza donde se guardaba la piedra pre¬ 
ciosa. 

Yo, Fonfula, era hija de Nandingo, caci 
que de la tribu Kanuri. 

Todo el mundo conocía la historia de la 
joya, porque era una de las primeras cosas 
que nos enseñaban. Hace muchísimos años, 
tantos años que nadie sabe contarlos, un 
hombre blanco penetró en el corazón ele la 
selva en donde vivían mis antepasodos. Ja¬ 
más habían visto un hombre blanco, pues 
nuestra piel siempre ha sido negra, y creye¬ 
ron que era un dios. 

Una noche el hombre blanco desapareció 
a pesar de que lo habían vigilado cuidadosa¬ 
mente. Tan misteriosa fué su desaparición 
que todos creyeron que había regresado al 
cielo, dejando una hoja de papel escrita con' 
extraños signos. El papel envolvía un in¬ 
menso rubí. « 

i Aunque yo había entrado antes en la 
choza, nunca entré sola. Ahora me habían 
enviado a colocar una fuente de comida de¬ 
lante de la imagen del dios blanco que los 
ancianos habían tallado muchos años atrás. 
La imagen y la joya de Kanuri reposaban 
sobre un altar de piedra. Nunca me había 
acercado tanto al altar como esta vez. Sa¬ 
bía que no debía tocar la joya, sin embar¬ 
go lo hice. 

No s’é por cuanto tiempo quedó allí, con¬ 
temblando la hermosa piedra que ahora 
descansaba en la palma de mi mano. Sólo 
sé que después quise saber como luciría 
puesta en mi pelo negro y brillante. En ese 
momento se me ocurrió una idea. Cerré mis 
dedos sobre la piedra que era casi demasia¬ 
do grande para mi mano. Luego escondí la 
mano entre los pliegues de mi larga falda y 
corrí lo más' ligero que pude por 1a. senda 
que llevaba a la selva. Allí, cerca del sen¬ 
dero, había una peqpeña laguna de agua tan 

clara que podía servir de espejo. Inclinán¬ 
dome podía ver mi rostro reflejado en las 
tranquilas aguas. 

Cuando llegué a la orilla de la laguna co¬ 
loqué euidadosamentes la piedra en mi pe¬ 
lo lustroso, siempre sosteniéndola firmemen¬ 
te con la mano. Me incliné cada vez más 
hacia las aguas, y de repente, perdí el equi¬ 
librio. Cuando traté de sujetarme para no 
caer en la laguna, el rubí s'e escapó 'de mis 
manos y se hundió instantáneamente. 

Muy asustada, no me atreví a regresar. 
No puedo decir cuanto tiempo vagué por la 
selva. Perdí la cuenta de los días. Perdí la 
cuenta de las noches. No me atrevía a dor¬ 
mirme por temor de ser muerta por los ani¬ 
males feroces. Finalmente caí al suelo, de¬ 
masiado cansada para dar un paso más'. 

Lo primero que recuerdo después de es¬ 
to es que una voz suave me habló. Abrí los 
ojos y vi la cara de un hombre blanco in¬ 
clinado sobre mí. 

—¡ El dios balneo !— grité. 
¡ El hombre blanco había vuelto a la tie¬ 

rra ! Pero, luego vi otro hombre blanco y 
una mujer blanca. ¡Y otra! ¿Dónde esta¬ 
ba ? ¿ Qué me había sucedido ? 

Pronto supe toda la historia. Había sido 
encontrada por un hombre de la tribu Yo- 
rubori, y había sido llevada al hospital. 

Este había sido construido por hombres 
blancos llamados misioneros, y ellos me ha¬ 
bían cuidado durante mi enfermedad. Mis 
fuerzas iban aumentando cada día.' Y cada 
día me enseñaban muchas cosas, pues al 
principio vi algunas cosas que no entendí. 

HISTORIA DE LAS COLONIAS 
VALDENSES SUDAMERICANAS 

< 

i 

Ya está en circulación el libro del Centenario. i 
< 

Los pedidos que nos han llegado hasta la fecha, acaban de ser evacúa- j 
dos por la Imprenta. \ 

La Comisión Pro Festejos Centenario Colonización Valdense Rioplaten- ■ 
se ha resuelto confiar la distribución de ese libro a la Librería “Pastor Mi- ) 
guel More!”, Colonia Valdense (Colonia). j 

Hasta fines de año, los precios de venta serán los siguientes: 

Uruguay 
Argentina 

$ 7.00 m.n.u. 
” 45.00 m.n.a. 

El infrascrito, encargado de lanzar la suscripción a esa valiosísima 
obra histórica, comunica que todavía dará trámite a los pedidos registra¬ 
dos antes del 15 del corriente, al precio de suscripción (.+ 6.00 moneda 
uruguaya y $ 40.00 moneda argentina). 

Después de esa fecha, los pedidos tendrán que hacerse directamente 
a la librería arriba mencionada. 

Agradecemos a todos los colaboradores, y de una manera especial a 
las Ligas Femeninas, por su valiosa cooperación en la tarea de conseguir 
suscripciones. 

Montevideo, agosto l9 de 1958. 

Juan Tron. 
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Poco a poco fue aprendiendo la maravi¬ 
llosa historia de Jesús. Mientras más apren¬ 
día, más deseaba que los misioneros fueran 
a mi tribu y contaran a los kanuris las bue¬ 
nas nuevas de este Salvador que tanto ama¬ 
ba a los hombres. 

Los misioneros deben haber adivinado to¬ 
das estas cosas que me preocupaban, pues 
una noche el doctor me dijo: 

—Fonfula, es. tiempo que vuelvas a tu 
pueblo. Ya estás fuerte y tiene mucha que 
enseñar a tu gente. 

Mis ojos deben haber reflejado mi angus¬ 
tia, pues la señora acarició mi mano suave¬ 
mente y dijo: 

—No regresarás sola, Fanfula. 
—¿Sabes el camino que lleva a tu tribu? 

— me preguntó el doctor, hablando en mi 
idioma. 

Moví la cabeza afirmativamente. 
—¿Sabes el camino a la laguna donde 

perdista la joya kanuri? 
Volví a asentir. 
—Muy bien — dijo con una alegre sonri¬ 

sa. — Pasaremos allí primero para pescar 
un poco. ¿Quién sabe? Quizás llevemos dos 
joyas de regreso a la tribu. 

—¿Dos joyas? — repetí. — Pero sola¬ 
mente existe una joya kanuri. 

—Has perdido una, y tú te has convertido 
en otra — me dijo riendo la señora. 

Dos días después, antes de levantarse el 
N?ol, nos encontramos caminando por la sel¬ 
va. El doctor, ayudado por los otros misio¬ 
neros, encontró la preciosa joya kanuri su¬ 
mergida en la lagunita. 

Si agún día alguien llega a visitar nues¬ 
tra tribu en Kanuri, encontrará en el cen¬ 
tro de la población, tres edificios: Uno es el 
templo; otro, el hospital; y el tercero, la 
escuela. En el frente de la escuela está es¬ 
crito en el idioma kanuri la frase.- LA JOYA 
KANURI. 

¿Desean saber por qué fué llamada así? 
Pues bien, los misioneros se llevaron la pre¬ 
ciosa joya y la vendieron, y el dinero que 
recibieron por ella lo emplearon en cons¬ 
truir esos edificios. 

Cuando mi padre vió por primera vez el 
edificio terminado y leyó esas palabras, se 
vovió hacia mí y me dijo: 

—Fonfula, eres nuestra verdadera joya 
kanuri. 

Luego sonrió y puso su brazo alrededor 
de mis hombros. 

(De “Round the Word Storvbook”). 

LA COLMENA 

Mis queridas abejitas: 

Nuestras compañeros de colmena Marita y 
Danielito reingresaron después de unos me¬ 
ses de ausencia, de lo cual mucho nos ale¬ 
gramos. — Tenemos otra abeja que llega 
por primera vez. — ¡Muy bienvenido, Ar- 
naldo! — Rodolfo nos dice que está muy 
contento de formar parte de La Colmena; 
¡ otro motivo de alegría ! 

Hace algunos años, .Julio, una de las 
abejas más fieles, se ocupó de que contes¬ 
taran cada mes. dos niños vecinos suyos", y 
lo hicieron durante años. ¿Quién será su 
primer imitador? 

Contestaron en junio 

Mayores: Silvia Bertinat, Beatriz Tron, 
Homero Perrachon, Rubén Dalmas Malan, 
Nora Armand Ugon, Rubén Pastre, Wilfri- 
do Rameau, Daniel y Elsa Eichhorn, Lelio 
y Judith Geymonat. 

Menores: Silvia Peyronel, Estela Bonjour, 
Beatriz Tron, Nilda Rivoir Peyronel, Oscar 
Jnstet, Sergio Negrin Rostagnol, Lucía Ar¬ 
mand Ugon, Edda Eichhorn, Naney Cabre¬ 
ra Ricca, Rodolfo Sosa Berger, Marta Gey¬ 
monat Félix, Lelio y Judith Geymonat, Da¬ 
nielito y Marita Griot, Arnaldo Maggi. 

Respuestas de julio 

150 Salmos -f- 10° mandamiento = 160 
160 X 3 hombres echados en la 

hoguera — 480 
480 + 40 días que duró el diluvio = 520 
520 X 6 tinajas en la boda = 3120 

3120 — 110 años de vida de José = 3010 
3010 — 10 vírgenes' en la parábola = 3000 
3000 personas convertidas en un solo día. 

j 

Menores: 1 — Jesús les lavó los pies. — 
2 — Una honda. — 3 — Moisés. — 4 — Dios 

Preliminares. — La Comisión Argentina 
de Acercamiento entre las Iglesias Metodis¬ 
ta, Valdense y Discípulos de Cristo, estudian¬ 
do durante 1957 las cosas en las cuales se 
podría trabajar unidos, decidió proponer 
que se empezara el trabajo de educación 
cristiana. Su propuesta de formar en la 
Argentina un Consejo Unido fué aceptada 
por las Conferencias,y Convenciones Anua¬ 
les 1958 de las 3 denominaciones, como así 
también su proyecta de reglamento para la 
elección de la Com. Directiva de dicho Con¬ 
sejo : cada denominación nombra 6 delega¬ 
dos, los cuales se reúnen para elegir/entre 
ellos —que son 18— los 1Ü que constituyen 
la Comisión, no debiendo haber menos de 2 
de cada denominación. Los 6 representantes 
de cada Iglesia pueden formar una Comisión 
para asuntos estrictamente denominaciona- 
les que no puedan ser incluidos en la obra 
interdenominacional del Consejo Unido. 

Com. Directiva 1958. — Reunidos en la 
Facultad de Teología de Bs. Aires; el 15 de 
abril, los representantes de las 3 denomi¬ 
naciones, resultó electa la siguiente Com. 
Directiva: Carlos T. Gattinoni, Federico Pa- 
gura, Luis Parrilla y Ernesto Lapuente (me¬ 
todistas; Aia de Soggin, Bertlia Barolin 
y Daly R. Perrachon (valdenses); y June 
de Smediey, Amalia de Cuevas y Angel Pei- 
ró (discípulos). Reunidos éstos, en su pri¬ 
mera sesión, se distribuyeron los cargos di¬ 
rectivos en la siguiente forma: Carlos T. 
Gattinoni, presidente; Angel Peiró, vice; 
Bertha Barolin, secretaria; y Aia de Sog¬ 
gin, tesorera. 

puede medir los océanos con su mano. — 5 
— María. 

Preguntas para agosto 

Mayores: Encuentra los nombres de es¬ 
tos misioneros: 1 — El que naufragó en 
la isla de Melita o Malta (Hechos 27). — 
2 — El que obró la conversión del primer 
negro cristiano y lo bautizó (Hechos 8). — 
3 — El que era un buen médico (Colosenses 
4:14). — 4 — ¿Quiénes fueron los misione¬ 
ros que abrieron las puertas de la cárcel 
en el canto de un himno? (Hechos 16:25-26). 
— 5 — ¿A qué joven misionero llama Pa¬ 
blo “mi hijo en la fe”? (I Timoteo 1-2). — 
6 — ¿A qué misionero se le envió a Antio- 
quía para que ayudase a Pablo? (Hechos 
11:22-26). 

Menores: 1 — ¿Junto a qué pozo se sen¬ 
tó Jesús? — 2 — Cómo los judíos comenza¬ 
ban el día a las 6, ¿a qué hora de nuestros 
relojes se sentó Jesús? — 3 — ¿Quién sq 
acercó al mismo pozo? — 4 — ¿En qué ciu¬ 
dad vivía? — 5 — ¿Qué pedido le hizo a 
Jesús? — 6 — ¿Por qué caiisó sorpresa ese 
pedido? (Juan 4). 

Educación Cristiana 

Comisión de Acercamiento, es' el pastor me¬ 
todista Luis Villalpando. En adelante será j. 

la C. Directiva del Consejo la que solicitará, 
a fines de cada año, a la denominación que 
perteneciere, la designación —para el año 
siguiente— de una persona determinada pa¬ 
ra dicho cargo. 

Sub-Comisiones. — La labor del Consejo 
Unido es muy intensa, y para realizarla, la 
C. D. ha nombrado las siguientes 10 Sub- 
Comisiones, en las cuales tiene que haber 
por lo menos 1 miembro de la C. D. (sien¬ 
do, además, miembro nato de todas ellas el 
Srio. Ejecutivo) : Recreos Infantiles, Inter- 

! 

Comunicado de la Escuela 

Hogar Nimmo 

\ Esta Institución necesita una persona ; 
! Evangélica, de preferencia casada, pa- 
; va trabajar en ; 

; Aves, Huerta y Alejas 

También pide a las personas de Bue- 
; na Voluntad, que se le envíen: 

■ Aves, Semillas de Legumbres, Enjam- - 
" bras, Herramientas corrientes, 5 terne- 

' ras de origen lechero, y Papas para 
m Semilla. \ 

i Muchas Gracias 

Colonia, Av. Artigas 288. Tel. 322 

UNIDAD ECLESISTICA 

V - Consejo Unido de 

El Secretario Ejecutivo, a solicitud de la 
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Declaración de Vacante 
• 

De acuerdo a las disposiciones del Art. i 
33 de los Estatutos de la Iglesia Evangé- i 
lica Valdense del Río de la Plata, la Co- • 
misión Ejecutiva declafa la vacante de I 
Iglesia de Colonia Iris (Argentina) a l 
fin de que pueda proceder a la elec- | 
ción de su Pastor o de su Evangelista j 
titular. i 

Colonia Valdense, junio 12 de 1958. • 
• 

Por la Comisión Ejecutiva: | 
Wilfrido Artus, Presidente l 

I i 

¡medios, Jóvenes, Dramatizaciones, Manua- 
lidades y Materiales de Expresión, Materia¬ 
les Audi-visuales, Recreación, Campamentos, 
Revisora del Curso H. Americano, y Revis- 
fra ‘‘La Aurora”. 

El trabajo, coordinado y realizado en 
gran parte por el Srio. Ejecutivo, que de¬ 
dica todo su tiempo para ello, consiste prin¬ 
cipalmente en publicar material —traduci¬ 
do y adaptado u original— para las distin¬ 
tas actividades comprendidas en la educa¬ 
ción cristiana de la Iglesia, desde la Escue¬ 
la Dominical hasta los Campamentos. En 
'cuanto a éstos, además de preparar el mate¬ 
rial para los mismos, la Subcomisión res¬ 
pectiva coordinará los varios Campamentos 
que se realizan en la Argentina (sin inter¬ 
ferir con los de Capacitación que organiza 
la Fed. Arg. de II. Evangélicas) y tratará 
¡que todos sean interdenominacionales. 

Presupuesto. — Este asciende, anualmen¬ 
te, a algunas decenas de miles de pesos ar¬ 
gentinos, y es cubierto por cuotas de las 3 
denominaciones, pero principalnfénte por la 
¡ayuda que se recibe desde los EE. UU. La 
[C. Coordinadora de las Iglesias Valdenses en 
la Argentina contribuirá este año con pe¬ 
sos 1.000, suma que habrá que ir aumen¬ 
tando paulatinamente. 

I . > ■ • . _ 

r' 

Es sin duda, un hermoso paso de colabo¬ 
ración práctica el que se ha dado en la Ar¬ 
gentina con la creación del Consejo Unido 
de Educación Cristiana. Sólo sería de de¬ 
sear que tal trabajo pueda realizarse en es¬ 
cala rioplatense; pues la Iglesia Valdense, 
hasta el presente, no se ha adherido en for¬ 
ma total, sino sólo a través de su rama ar¬ 
gentina. Esto ño excluye que en el Uruguay 
puedan aprovechar el trabajo que se realiza 
aquí en la Argentina; pero lo ideal sería 
que también en el Uruguay hubiera una in- 

¡tegración orgánica similar. 

Finalizando, sólo nos resta tener una pa¬ 
labra de gratitud hacia la Iglesia Metodista 
de la Argentina que accedió a tal empresa 
unida. Las otras dos denominaciones poco 
y nada tenían organizado al respecto, y pol¬ 
lo tanto nade tenían que perder; en cambio 
la Igl. Metodista tenía funcionando desde 

■jK-.'srag- -i • --~- - - 

hace muchos años el complejo mecanismo de 
su Consejo Metodista de Ed. Cristiana, y ha 
accedido a perder la soberanía total sobre 
él al permitir que sea transformado en un 
Consejo Tnterdenominacional. 

Confiamos en que Dios nos guiará en es¬ 
ta obra de acercamiento real y práctico en¬ 
tre las denominaciones, para que cada vez 
vaya haciéndose más visible que la Iglesia 
de Cristo es un solo cuerpo unido (Jn. 17 :21; 
Ef. 4 :3-6) ; y esperamos que otros pasos prác¬ 
ticos similares —y no sólo meras declara¬ 
ciones— sigan a éste. 

Daly R. Perrachon. 

^ ...—- --» 

CASOS CORRIENTES 

"El otro día yo no tuve ganas 

de ir al culto..." 

—Y entonces, te quedaste en cama el do¬ 
mingo de mañana, ¿verdad? 

—¡Bah! y ¿qué quieres? Te confieso que 
cuando no tengo ganas de ir al culto, pre¬ 
fiero quedarme en casa —dejemos de lado lo 
de la cama. ¿No será hipocresía fingir un 
sentimiento que en determinado momento 
no siento? 

—Quizá tengas razón; solo una cosa me 

Corporación Financiera Valdense 
• 4 

(Caja Popular) 

Se complace en comunicar su transformación en 

BANCO VALDENSE 

Cumple así una nueva etapa dentro de su constante evo¬ 
lución y superación, cuyo ritmo ha mantenido en forma inin¬ 
terrumpida desde el día de su fundación. 

La actividad desarrollada por nuestra institución, admi¬ 
nistrando el ahorro popular y facilitando el crédito a todas 
las actividades agropecuarias, comerciales e industriales de las 
zonas en que actúa, y también contribuyendo a mejorar el 
bienestar de todos, será mantenida e incrementada con las 
nuevas posibilidades que le otorgan su mayor categoría y je¬ 
rarquía, bajo la nueva denominación de 

Banco Valdense 

La satisfacción que sentimos, estamos seguros será com¬ 
partida por nuestros estimados accionistas, distinguida clien¬ 
tela y por el público en general a quienes debemos y agrade¬ 
cemos el constante apoyo que nos ha brindado para lograr que 
esta institución nacida en la zona para orgullo de su pobla¬ 
ción, haya superado las sucesivas etapas de constante progreso. 

Banco Valdense 
"Una institución bancaria de la zona, al servicio de la zona 

y de sus amigos” 

CASA MATRIZ: TARARIRAS 

SUCURSAL VALDENSE: VALDENSE 

Próximamente: Sucursal Colonia 
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HAGA MEJOR SUS NEGOCIOS: 
COMPRE y VENDA EN GRANDES ALMACENES j 

“A. CARLOS DALtHAS S. A.” j 
SUCURSAL EN COLONIA ■] 

“EX. CALERIA BENEDETTI 

U.T.E. 174 
CASA CENTRAL EN TARARIRAS 

U.T.E. 12 y M 

parece algo rara: siempre eres tú el que ha¬ 
blas de tus sentimientos con respecto al cul¬ 
to. ¿No te parece ésto un tanto unilateral? 

—Es decir... 
—Es importante, no Ío niego, lo que sen-' 

timos tú, yo, y los otros que vamos al cul¬ 
to el domingo; ir sin fe, solo por razones de 
oportunidad, de convencionalismos, etc., se¬ 
ría hipocresía. Pero ¿has pensado que en 
toda fiesta no están solamente los invitados, 
sino también el dueño de casa que invita? 

—r¡ Oye! Te entiendo cada vez menos... 
—¿Recuerdas cuántas veces Jesús habló 

de convites, de banquetes, de bodas segui¬ 
das por una recepción, hasta llegar a aque- 

PROFESIONALES 
JOAQUIN SUAREZ: 

ESCRIBANIA PUBLICA EN 
JOAQUIN SUAREZ 

======= DBL ESCRIBANO - 

ESTEBAN BOSTAONOL BEIN 
Atiende viernes de tarde y sábados 

hasta medio día 

F) r. JOSE M. VARELA SUAREZ. — Médica 
Cirujano Partero. — Estación Tararira*. 

COLONIA VALDENSE: 

r. JUAN CARLOS ROSSEL. — Medicina Ge¬ 
neral y niños. — Colonia Valdaus. 

lia última cena, y a las comidas en común 
con los discípulos, después de su resurrec¬ 
ción? Cualquier Concordancia te indicará 
todos estos pasajes. 

—Por supuesto, recuerdo esos pasajes — 
—¿Y recuerdas que una de las expresio¬ 

nes características del culto cristiano primi¬ 
tivo era precisamente la Santa Cena, o el 
“rompimiento del pan” (traetio pañis) ? 

—¡ Oye, supongo no querrás decirme 
que... 

—Sí, precisamente: el mismo Señor Jesu¬ 
cristo que invitaba a los discípulos a comer 
con El, a quien los cristianos primitivos ce¬ 
lebraban como presente por el Espíritu San¬ 
to en el culto de Santa Cena, o eucarístico 
— el mismo te invita hoy a tí, a mí, a to¬ 
dos, a reunimos en un culto en el que el 
Espíritu Santo hace las veces del Señor que 
subió al cielo. Nosotros hoy, como los dis¬ 
cípulos del Resucitado — somos, cada do¬ 
mingo, sus huéspedes reunidos en torno a su 
palabra predicada desde el púlpito y admi¬ 
nistrada en los Sacramentos del Bautismo y 
de la Santa Cena. Es El quien nos invita, 
lo que es ciertamente más importante que 
nuestros sentimiento ocasionales, tan varia¬ 
bles y pasajeros. ¿No te parece? 

J. A. Soggin. 

ECOS VALDENSES 
URUGUAY 

ROSARIO; 

Mario a. plavan benhch. — Médico-ct 
raj&no. — Rayos X. — Electricidad Médica. 

— Sts • Consultorio, Dr. Bounouo, (Rosarlo). 

0MBUE8 DE LAVALLE: 

Dra. CHELA GABAY. 
Dentista. 

MONTEVIDEO; 

ELVA BENECH GARDIOL, Escribana. — Ma¬ 
tadlo: Juncal 1395, P. 4, Ose. 43. Tal. 413719. 

Atiende en Colonia Valdense1 los martes de tarde, 
en casa de Celestino Félix. — Tel- 631. 

ERNESTO ROLAND. i— Escribano. — Fayaafr 
dft 1149 bis. — Teléfono 47341, Montevideo 

— AUasdt lo* sábado* de tarde en Colonia 
ValdHUM. 

Dr. VICTOR ARMAND UGON. — Cirugía «- 
elusivamente. — Caa«loa** 913, Tel. 81433. 

Hugo roland. — Abosad*. — BrtudW: 
Treinta y Tres 1834, P. 4, A». 7. — 

Teléfono 9-11-97. — Part. Payanad* 1849 M*. — 
ToKStena: 44*41. — Atiende las *éb*<— ée tarda 

U ARIA ANGELICA GEYMONAT CIOLI, Médl 
^ co Cirujano. — Consulta: Lunes, Mlóreolea y 
Viernes de 13 a 20 horas. — 3 de Octubre 2333. 
— TeL: 4 47 83. 

COLONIA RIACHUELO Y SAN PEDRO. — 
Enfermos. — En Cardona se sometió a interven¬ 
ción quirúrgica doña Cesarina C. de Guigou de 
Colonia, a pesar de su avanzada edad el acto 
operatorio se efectuó con todo éxito. 

—Tuvo que ser trasladado a Montevideo para 
su asistencia doña María G. Vda. de Berton de 
Colonia, a quien acompañamos con nuestros me¬ 
jores votos de restablecimiento; también fué 
llevada a la capial la señora Ernestina P. ,de Di¬ 
bar cuyo estado de salud se encuentra ahora al¬ 
go mejorado. 

—Estuvieron algo delicados de salud los jóve¬ 
nes Levi D. Negrin Bertalot y Nelson Lansarot, 
de San Juan, 

—En Riachuelo estuvieron algo delicados de 
salud el hermano Delmo Negrin, miembro del 
Consistorio y su señora esposa, y la señorita 
Blanca Tourn quien se está asistiendo en Tara¬ 

riras. 

—Sigue delicado de salud el señor Adolfo Gar- 
diol, de Riachuelo. 

—En Colonia tuvieron que guardar cama unos 
días la señora Herminia G. de Geymonat y el 
señor Augusto Guigou; sigue más bien atrasado 
en sú salud ej señor Alejandro Bertin. 

Visitas. — El señor Luis E. Odell, Secretario 
Ejecutivo de la Federación de Iglesias Evangé¬ 
licas del Uruguay nos visitó a principios de ju¬ 
lio para hablarnos de la reciente Asamblea del 
Concilio Misionero Internacional en Ghana (Afri¬ 
ca Occidental). La concurrencia a todos los ac¬ 
tos fué bastante buena. 

—Estuvo de paso por Colonia, proveniente de 
Buenos Aires el Obispo de la Iglesia Anglicana, 
Dr. Stephen Neill, destacada figura del Movi¬ 

miento Ecuménico. 
Cena fraternal. — Con todo éxito realizó la U. 

C. de San Pedro el domingo 20 de julio una ce¬ 
na fraternal seguida por un improvísalo y acer¬ 
tado programa de escenario. La U. C. de Colonia 
anuncia Cena Anual para el sábado 16 de agosto. 

Agradecimiento. — El domingo 13 de julio los 
cultos en Colonia y en San Pedro fueron presi* 
didos por el Pastor Sr. Julio Tron; le agradece¬ 
mos sus mensajes y su valiosa colaboración. 

TARARIRAS. — Enfermos. — Fué nuevamente 
llevado a Montevideo, para su mejor asistencia 
médica el Dr. Luis E. Long. Estuvo enfermo el 
joven Juan Pedro Tourn Ricca; guardó cama 
unos días la Sra, Margarita Lausarot de Gon 
net. 

Bautismos. — El domingo 20 de julio fueron 
bautizados en Artilleros Carlos Dionisio Aillo, 
hijo de Juan Godofredó y de Ramona García; 
Carlos Augusto Pons, hijo de Carlos E., y de 
O ga Elyira Rodríguez. 

Beneficios en Artilleros. — El sábado 16 de 
agosto tendrá lugar el beneficio de la Unión Ju¬ 
venil Valdense, programado para mayo y malo- 
grado por el mal tiempo; el sábado 30 del mis¬ 
mo mes, es la Liga Femenina local, la que ten 
drá su exposición y venta de labores anual. 

Reunión cultural. — Es esperada la visita del 
Pastor Antonio J. Loureiro, para una disertación 
sobre las Industrias de Buena Voluntad, el do¬ 
mingo 31 de agosto por la tarde. 

Culto en Tarariras. — Esa misma mañana el 
señor Loureiro predicará en el culto en Tararí 
ras, a la hora 10.30. 

C. MIGUELETE. — El 18 de julio un buen 
grupo de Intermedios se trasladó a C. Valdense 
para intervenir en el Torneo Anual de estos 
grupos. 

—Para el 31 de agosto, la Liga Femenina lo 
cal proyecta visitar su similar de C. Cosmopolita 

—Enfermos. —* Continúan algo delicados de 
salud, los ancianos hermanos Pablo Rostagnol y 
señora, Lina Félix de M. Salomón, y Paulina Ar 
tus de Pastre. 

—Estuvieron enfermos: Juan Daniel Mondón 
y sus hijas Delia y Elvira, Otto Kelland y sus 
hijitos, Catalina Geymonat de Lautaret, Lina 
Rostagnol de Plenc y la Flia. de Anselmo Lau 
sarot. De Montevideo se trasladó a Juan L. La 
caze, para asistirse el joven Walter Bastie; si 
gue mejor, como también la Sra. Aurora Roland 
de Talmon; sufrieron una ligera intervención 
quirúrgica los niños Walter Artus y Milton Tal 
mon. 

ARGENTINA 

BUENOS AIRES. — Los cultos del mes de ju 
nio fueron presididos por ei Sr, Clemente Beux 
el Pastor Soggin y los estudiantes David Barel 
y Carlos Delmonte. 

Enfermos. — En Un accidente de trabajo su 
frió quemaduras el Sr. Werner Hiiser, suegre 
del Pastor N. Berton; guardó cama algunos días 
la Sra. Naomí Dalmas de Beux; mejor en su sa 
lud las Sras. Margarita R. de Durant, Luisa R 
de Bertinat. 

Visitantes. — En el mes de junio nos visita 
ron la Sita. Rosalía Davyt. de Tarariras, y, le 
Sra. María D. de Lirio y el Pastor Ricardo C 
Ribeiro. 

Corresponsal. 






